
El 24 de Julio del 2011  
 

Mientras me preparaba para escribir este testimonio, dos Escrituras venían a mi 
mente: “El justo por la fe vivirá” y “Sus misericordias…nu evas son cada 
mañana.”   

  
Por los últimos dos años, hemos estado orando acerca de la 

posibilidad de comprar una casa aquí 
en Chichicastenango, Guatemala.  
Hemos estado sirviendo aquí en 
ASELSI por cuatro años y medio, y 
hemos pagado cerca de $20,0000 
(veinte mil dólares) de renta.  Hace seis 
meses, un señor americano me dijo que 
le gustaría vender su casa y si yo 
estaba interesado.  Le dije que quizás, pero que nos gustaría 
tener nuestra visa religiosa (como un “green card” en los 
EEUU).  Mientras oramos, le pedía a Dios por la aprobación de 

la visa.  Unos meses después, el americano me preguntó otra vez si estábamos 
interesados.  Ese mismo día recibimos nuestra visa religiosa.   

Unas semanas después, un amigo de nosotros vino de Texas a Chichi y nos dio 
una ofrenda para ayudarnos con la casa.  Le dijimos, “Gracias, pero todavía no 
sabemos si vamos a poder comprarla.”  Nos dijo, “Bueno, si no 
la compran pueden usar el dinero para cualquier necesidad, ya 
sea personal o de ministerio”. 
Hablamos con el dueño de la casa, confirmando nuestro 
interés.  Solo había un pequeño problema…todavía no 
teníamos todo el dinero.  Necesitábamos comunicar todo esto 
a nuestra junta directiva del ministerio y escuchar su consejo y 
sabiduría.  Le dije que le íbamos a dejar saber al final de Julio.   

Habíamos estado intentando vender nuestra camioneta 
por más de 6 meses pero no habíamos recibido una buena 
oferta.   

Tuvimos una reunión de nuestra junta directiva el 9 de Julio.  Después de 
analizar la propuesta de la casa, todos votaron para aprobar la compra.  Ese mismo día 
casi a la misma hora, la camioneta se vendió por un amigo Guatemalteco al precio que 

esperábamos.  Nuestra junta directiva nos aconsejó que 
pusiéramos el dinero que teníamos en ahorros como el enganche 
y pedirle al dueño que nos diera 24 meses para pagar el resto.  
Yo tenía dudas serias de que iba a considerar 
financiarla, pero le pregunté y me dijo que sí, que 
podíamos pagar el resto en no más de 24 meses.   
Tenemos una cuenta personal y una cuenta del 
ministerio en Texas, y tenemos una cuenta personal 
aquí en Guatemala.  La tasa de cambio estaba a 
7.61 quetzales por un dólar, pero cuando deposité el 



cheque nos pagaron 7.70 
quetzales por dólar.  Aun la 
gerente se sorprendió al ver nueve 
puntos más.  Dijo que muchas 
veces dan 2 o 3 puntos más a un 
cliente, pero no 9.   

Hemos visto el movimiento 
de Dios en tantas maneras en 
relación a la compra de la casa.  

Sus misericordias son nuevas cada mañana, y los justos 
por fe vivirán.  Reconocemos que estamos entrando en un nuevo nivel de fe, 
conociendo la situación económica que estamos enfrentando en los EEUU y en el 
mundo, pero hemos visto la mano de Dios, y a Él lo seguiremos.  Les pedimos que 
oren por nosotros, y si el Señor te guía para que nos des una ofrenda especial, lo 
apreciaríamos mucho.  Si lo haces, por favor haz una nota indicando que es para 
“CASA.”   

Gracias por sus oraciones.  Por favor, continúen orando por nosotros mientras 
hacemos esta decisión de largo plazo para continuar sirviéndole entre los mayas y 
ladinos de Guatemala.   

 

En Sus manos, 

 

Carlos y Emily Romero 
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